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E l pasado marzo, la revista ‘The Economist’ 
publicaba un informe especial acerca de 
las universidades, bajo el título ‘Excelen-
cia frente a equidad’. Su variado y denso 

contenido, que pone el acento sobre una serie de 
cuestiones candentes que gravitan sobre las insti-
tuciones universitarias en todo el mundo, resulta 
de interés no solo para los estudiantes, los profeso-
res y las autoridades académicas, sino también para 
los gobiernos, las empresas y la sociedad en general. 
Asentados plenamente en la economía del conoci-
miento, el rumbo de tan relevantes instituciones 
en modo alguno puede resultar indiferente a cual-
quiera de sus numerosas ‘partes interesadas’. Al hilo 
del informe cabe destacar diversos aspectos y efec-
tuar algunas consideraciones: 

1. La expansión de la educación superior: Desde 
hace décadas, la universidad ha dejado de ser un re-
ducto elitista para convertirse en una opción de ma-
sas. El enrolamiento en los centros universitarios 
de todo el mundo crece mucho más rápidamente 
que el PIB per cápita y que la compra de un bien de 
consumo tan significado como el automóvil. 

2. Modelo de referencia internacional: El mode-
lo dominante ha sido el estadounidense, caracteri-
zado por centros punteros en investigación y en los 
que, hasta hace poco, cursar una carrera constituía 
un ‘pasaporte para la prosperidad’. Hoy día se ha de-
satado una gran competencia entre países para crear 
universidades de ‘clase mundial’ que puedan equi-
pararse a las norteamericanas más reputadas.  

3. Los costes de la excelencia: Esta va aparejada a 
unos gastos muy elevados que únicamente las ins-
tituciones mejor posicionadas están en condiciones 
de afrontar, por lo que el reto no es sencillo. En los 
últimos veinte años, los costes casi se han duplica-
do en términos reales. Ocupar un buen puesto en 
los rankings internacionales no es solo una cues-
tión de prestigio; es la llave para la consecución de 
recursos y para la atracción de los mejores investi-
gadores, docentes y estudiantes. El terreno queda 
así abonado para que se amplíe la brecha entre cen-
tros. 

4. El protagonismo del sector privado: Dentro de 
esa tendencia, en el plano internacional se consta-
ta un movimiento desde el esquema europeo, ba-
sado en que la provisión, la financiación y el con-
trol descansan en el sector público, hacia el norte-
americano, en el que el sector privado tiene un gran 
protagonismo y los estudiantes afrontan la mayor 
parte de los costes de su formación. 

5. El problema de la deuda estudiantil: Episodios 
recientes muestran cómo, pese a los ingentes de-
sembolsos incurridos por algunos estudiantes, el tí-
tulo universitario no garantiza siempre el éxito pro-
fesional, y la deuda acumulada por los titulados pue-
de convertirse en una losa insalvable. 

6. Investigación vs. docencia: A este respecto, no 
dejar de ser llamativo que, incluso en relación con 
las universidades más prestigiosas, se esté cuestio-
nando de alguna manera la efectividad de la ense-
ñanza. La tesis del ‘credencialismo’ ha sido puesta 
encima de la mesa. Según dicho planteamiento, una 

motivación principal de las empresas para contra-
tar a graduados radica no tanto en la formación acre-
ditada como en el hecho de que han superado una 
serie de filtros en el campus universitario. Mientras 
más selectivo haya sido el proceso de admisión en 
la universidad y más exigentes los criterios de eva-
luación, mayores serán las garantías sobre las cua-
lidades de los candidatos frente al resto.  

7. Enseñanza y productividad: Lo anterior tiene 
una gran trascendencia desde el punto de vista de 
la financiación de la educación universitaria. Llega 
a argumentarse que si las universidades aumentan 
la productividad de los titulados, la sociedad debe 
invertir en estos. Sin embargo, si los títulos son un 
mero mecanismo de señalización para los emplea-
dores acerca del perfil de los empleados, entonces, 
desde un punto de vista social, no merecería la pena 
hacerlo. 

8. La necesidad de una evaluación internacional 
de las enseñanzas: A mayor abundamiento, la ma-
yoría de los rankings universitarios se basan funda-
mentalmente en ítems relacionados con la investi-
gación. A través del programa AHELO, la OCDE está 
tratando de establecer un sistema, a semejanza del 
PISA, para valorar lo que los estudiantes han apren-
dido en la universidad, pero el camino no parece fá-
cil. 

9. La rentabilidad individual de la educación uni-
versitaria: Con carácter general, la educación uni-
versitaria sigue siendo una inversión rentable para 
los estudiantes, en la medida en que pueden disfru-
tar de una prima salarial a lo largo de su vida profe-
sional respecto a las personas sin estudios univer-
sitarios. No obstante, hoy día el abanico de dicha pri-
ma es sumamente amplio, llegando a registrar va-
lores negativos, y, en parte, obedece, no a una me-
jora de la situación de las personas con formación 
universitaria, sino a un empeoramiento de las con-
diciones laborales de quienes no la tienen. La ma-
yor disponibilidad de titulados va en detrimento de 
estas últimas, dada la propensión de los empleado-
res a optar por las credenciales de los títulos. 

10. ¿Qué hacer ante la colisión de objetivos?: En 
el informe comentado se destaca que gran parte de 
los problemas actuales surgen de las tensiones exis-
tentes entre la investigación y la docencia, por un 
lado, y la excelencia y la equidad, por otro. La ambi-
ción por la educación superior de calidad choca con 
otra fuerza global: la competencia para crear las me-
jores universidades. La combinación de unos altos 
costes y la escasez de los recursos está llevando a re-
visar los esquemas de financiación, aspecto clave 
para la supervivencia de las universidades. Final-
mente se alerta de que, dado que las universidades 
se promocionan en gran medida en función de la 
investigación, algunas podrían llegar a renunciar a 
la docencia. Igualmente se sostiene que la tecnolo-
gía y la oferta de información existente pueden ayu-
dar a hacer que la docencia sea más efectiva. Apar-
te de la potenciación de la utilización de los nuevos 
medios, hay un aspecto básico: partir de otorgarle 
la relevancia y el estatus que se merece. Importa el 
cómo, pero sobre todo el qué y el para qué.

Universidades: entre la 
excelencia y la equidad

La ambición por la educación superior de calidad 
choca con otra fuerza global: la competencia para 

crear las mejores universidades

JOSÉ M. DOMÍNGUEZ MARTÍNEZ 
CATEDRÁTICO DE HACIENDA PÚBLICA DE LA UNIVERSIDAD DE MÁLAGA

LA TRIBUNA

La displicente negativa de Pablo Iglesias a converger con IU en una 
candidatura de unidad popular a las elecciones generales si no era 
bajo sus propias siglas ha terminado frustrando la búsqueda de la 
unidad de este espacio político. Ayer se producía el lanzamiento de 
Ahora en Común, una iniciativa de «invitación a la confluencia» que 
aspira a construir una candidatura ciudadana semejante a las que 
han conseguido el triunfo en las grandes ciudades (Madrid, Barce-
lona, Zaragoza o Cádiz). De momento, el manifiesto fundacional ha 
sido suscrito por algunos diputados autonómicos, concejales y car-
gos territoriales de Podemos, dirigentes intermedios de IU y miem-
bros del proyecto Equo. En definitiva, los firmantes pretenden «cons-
truir una marea ciudadana por la confluencia capaz de continuar 
con la senda de cambio de los nuevos ayuntamientos, ganar las elec-
ciones generales e inaugurar una era de gobierno de las personas y 
para las personas». El candidato de IU, Alberto Garzón, ha visto con 
buenos ojos el proyecto y no ha firmado todavía el manifiesto para 
no frustrar la iniciativa. Pablo Iglesias, que rompió significativamen-
te con Juan Carlos Monedero antes de emprender la recta final ha-
cia las elecciones, está decidido a poner en marcha pragmáticamen-
te un proyecto ambicioso que le lleve a lo más alto, aunque la estra-
tegia suponga orillar el ideario y el estilo fundacionales. El progra-
ma ha sido suavizado hasta abrazar incluso el concepto de socialde-
mocracia, y la democracia interna ha sido relativamente posterga-
da para conseguir un grupo parlamentario homogéneo y de calidad 
con las personalidades más potentes de la organización. Todo bajo 
la marca de Podemos, en solitario o aderezadas con un nombre su-
bordinado. Iglesias sabía que la izquierda de siempre –la que hoy re-
presenta IU– nunca sobrepasó el 11% del electorado, y está dispues-
to a lo que sea para desmarcarse de esta constante histórica. Pero la 
tarea no es fácil. A la vista está que no hay unanimidad a la izquier-
da del partido socialista. Los buenos resultados de organizaciones 
como Ahora Madrid o Barcelona en Comú en las elecciones muni-
cipales refuerzan el atractivo de los «proyectos participativos he-
chos desde abajo», que contrastan con la artificiosidad del proyecto 
de laboratorio de Podemos. Iglesias tendrá que recapacitar porque 
la desunión de la izquierda puede devolverla a la irrelevancia. 

La ley y los incendios  
La mayoría gubernamental, con el apoyo de UPyD y UPN, aprobó 
ayer definitivamente la nueva ley de Montes, un texto complejo 
que pasará a la historia por haber eliminado la proscripción de urba-
nizar durante 30 años los terrenos forestales incendiados. A partir 
de ahora, las autonomías podrán recalificar zonas forestales quema-
das «cuando concurran razones imperiosas de interés público de pri-
mer orden», que no se detallan pero que exigirán ciertas condicio-
nes: una decisión adoptada por ley y que se apliquen «medidas com-
pensatorias» para recuperar «una superficie forestal equivalente a 
la quemada». Con esta excepción, se pretende –ha explicado el Go-
bierno– evitar que mediante un incendio intencionado se pueda pa-
ralizar sine die un proyecto beneficioso para el interés general. La 
oposición ha recordado que en el proyecto anterior, de 2006, ya exis-
tía una excepción semejante, que podía aplicarse cuando el proyec-
to en cuestión fuese anterior al incendio. Los incendios provocados, 
que fueron una gravísima plaga en este país, han decrecido paulati-
namente en los últimos tiempos. Quizá no sea prudente dar ahora 
una muestra de permisividad.

Reto a Podemos 
El partido de Iglesias y su política  

egocentrista deben recapacitar ante la vía 
alternativa de Ahora en Común
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